
ESTUDIOS ANELIDOLOGICOS. 1V 

OBSERVACIONES SOBRE ESPECIES DE SERPULIDOS DE LAS 
COSTAS DEL PACIFICO DE MEXICO, co~ DESCRIPCION 

DE UNA ESPECIE NUEVA DEL GENERO HYDROIDES 

Hydroides recurvispina Ricia. 

Por ENRIQUE RIOJA, 
del Instituto Je BiolbgÍü . 

Nuevos ejemplares estudiados de esta especie nos permiten crr:­
pliar y completar nuestra descripción original (Rioja, 1941) y aport:rr 
nuevos datos de localidad. 

El embudo opercular de los ejemplares cbservados reciente­
mente, lleva de 23 a 25 dientes, es decir, algunos más que los seña­
lados en nuestra descripción ar:terior, por lo q;..:e ahora podemos 
considerar que e l número de estos elementos oscila entre 15 y 25. 
Los dientes. operculares son más agudos que los representados para 
el ejemplar tipo de Acapulco, teniendo, en los que ahora examina­
mos, la forma y el aspecto representado en la figura 1. En un caso he­
mos sorprendido la fusión en su ;parte basal de dos dientes opercu­
lares consecutivos, presentando su porción terminal libre (fig . 2). 

Las espinas operculares "quitinosas que forman parte del verti­
cilo central pueden ser menos numerosas que las que describimos en 
los ejemplares publicados en 194i, quedando reducidas a siete; s11 

forma puede ser también a lgo distinta. La porción apical de cada 
una de e llas es más larga y encorvada y la espino interna, que nace 
por debajo del ápice, más larga y encorvada. Compárese la figura 
l de nuestro trabajo de 1941 (Loe. cit. pg. 168) con la figura 3 del ac­
tual; en un caso hemos comprobado la reducción de esta espina 
hasta quedar constituída por un proceso apenas saliente (fig. 4); 
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esta reducción tiene lugar en una de las espinas del opérculo que 
forma parte de un verticilo, en el que las restantes son d el tipo normal 

Las cerdas de l primer segmento setígero en es¡os ejemplares 
presentan una gran cantidad de pe queños ciientes o espinas por de­
bajo de los muñones basales (figs. 5 y 6). Este tipo de cerdas corres­
ponde a las cerdas juveniles que han sido descritas por diversos 
autores (Benedict, Fa uvel, Momo, Pixeli); la presencia de estas cer­
das nos acusa la poca edad de los ejemplares observa dos, hec:ho 
que quizás explique el menor número de espinas quitinosas en el 
verticilo opercula.r. 

Los ejemplares descritos en este trabajo proceden de la desem· 
bocadura del Río Mayo, recogidos a 8 brazas de profundida d por e l 
Sr. Fe rnández Osorio, que amablemente nos las proporc ionó. Esta 
nueva localidad nos indica que H. recurvispina Rio ja se extiende, 
cuando menos, desde Acapulco al Golfo de California. Los tubos de 
este Hydroides estaban adheridos a un molusco bivalvo que tenía la 
apariencia de corresponder a un individuo joven o a una especie 
pequeña del género Avicula o p róxima a é l. 

Hydroides malleophorus n . sp. 

Ejemplares de 10 a 15 mm. de longitud por 1 a 1.5 mm. de an­
chura. Vive en tubos sinuosos adheridos a piedras, de color blanco, 
que en su línea media dorsal están recorridos por una quilla longi­
tudinal poco acusa da. 

No podemos dar indicación acerca de la coloración del anélido 
por aparecer los e jemplares totalmente decolorados por e l líquido 
conservador. 

El collar aparece revuelto sobre el tórax; su l:::orde es liso unas 
veces y otras laciniado. El cuerpo consta de 45 a 'i"G s6gmentos setí­
geros abdominales, a más de los siete correspondientes a l tórax. El 
opérculo está implantado en la mayoría dé los ejempla res estudia­
dos, en el lado derecho. 

El opérculo consta de 12 a 15 dientes marginales quitinosos, 
agudos, muy pronunciados, por estar profundament3 separados unos 
de otros (fig. 7). El embudo opercular p resenta una ligera constricción 
o angostamiento a l nivel del lugar donde la porción e mbudada se 
une al ta llo que la sostie ne (fig . 7). 

De la parte central de la cara cóncava del embudo opercular 
nace un verticilo de siete espinas quitinosas, corta;, cada una de 
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ellas de una longitud superior a dos veces la de los dientes del borde 
opercular (fig. 7). 

Estas espinas son más anchas en su base y se v~ sucesiva­
mente a tenuando hacia su parte te rminal. En la parte apical apare­
ce ensanchada con una porción terminal transversa que le da, a 
cada una de ellas, la forma y el aspecto de una T o de un martillo. 
Esta porción transversa, termina a cada lado por un gancho o pro­
ceso, ligeramente encorvados o revueltos hacia abajo (figs. 7 a 9\. 
El centro de la parte transversa del supuesto martillo ofrece una pe· 
queña depresión media apical, que señala la confluencia o unión 
de los dos ganchos o procesos laterales, que realmente la cor;istitu­
yen (figs. 7 a 9). 

Cerca de su parte basal, y en su cara interna, cada una d8 las 
espinas q u itinosas que forman el verticilo opercular, lleva una protu­
berancia o tubérculo cónico, más o menos saliente, no muy a<Judo, 
que a veces puede estar acompañado de una pequeña eminencia, 
en su borde superior, que no llega a destacarse en verdadero dien­
te (figs. 8 y 9). 

Las cerdas característicqs del primer segme!1to setígero tien°en 
sus muñones basales muy acusados y promii'ientes, sin que en su 
base se hagan notar ni dientes n i escultura de ninguna especie . 
(figs. 10 y 11). 

Las p lacas uncirnxdas torácicas tienen de 6 a 7 dientes por en­
cima del principal (fig. 12); las abdominales tienen de 3 a 4 por 
encima del principal (fig. 13) en los primeros segmentos del acdomen; 
este número aumenta en los siguientes, y en los últimos los dientes 
se disponen en dos o tres filas. Las cerdas ventrales del abdomen se 
presentan en grupos de 6 a 8 en cada segmento; tienen un d ien te 
lateral encorvado, perfectamente acusado. 

La especie descrita corresponde al antiguo género Eucm9hu3 
de Morch, establecido por este ane lidólogo para aquellas especies 
de los Hydroides actuales c'uyas espinas operculares tienen solamer.­
te un par de procesos terminales, en forma de ganchos o d 9 simples 
salientes más o menos acusados. Las especies que tienen esb co­
rácte r y a cuyo grupo corresponde H. malleophorus n. sp., son: H. ·1u­
nulifera Claparede, H. serratus Bush, H. cumingii Morch, H. diram­
pha Morch, H. ben:mni Morch, e .Hy droidos sp . ? Trec:dwell, descrita 
por este autor en 1941; H. malloephorus n . sp. parece muy próxima 
a H. serratus Bush, pero difiere de ella por tener ta n solo siete espi­
nas operculares y porque cada una de éstas p resenl::! un proceso o 
tubérculo basa l. H. dira.mphcr tiene de 13 a 16 espinas OP,erculares; 
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Flgs. 1.-Hydroides recurvispina Rioja. Die n tes del embudo opercuiar, X 1 OO. 2.­
Hydroides recurvispina Rioja. Die ntes soldados anormalmente del borde del embudo 
opercular, X 100. 3.- Hydroides recurvispina R~oja. Espina opercula r vis ta lateral· 
mente, X 100. 4.- Hydroides recurvispina Rioja. Espina opercular del mismo ejemplar 
con la espina subtermina l reducida a un muñón. 5.-Hydroides recurvispina Rioja. 
Cerda torácica del primer segmento setígero, v is ta de lado, X 300. 6.- Hydroides re ­
curvis¡:ina Rioja . Cerda torácica del primer segm,mto setígero de un e jemplar jove:1 
vista de frente, X 300. 7.- -Hydroides malleo¡:horus n. sp. Opérculo, X 50. 8.-Hydroid~3 
mal!oe¡:horus n. sp. Espi·.ia operc:ular vista de fren te, X 100. Q.--Hydroides malleo­
¡:horus n. sp. Espina opercular vista de lado, X l 00. 10.-Hydroides malleophorus n. 
sp. Cerda del primer segmento setígero torá cico vis ta de lado, X 300. 11.-Hydroides 
malleophorus n. sp. Cerda del primer segme nto setigero torácico ·,isla de fren te, X 300. 
12.-Hydroides malleophorus n . sp. Placa uncinada torácica, X 500. 13.-Hydroide3 
malleop horus n. sp. Placa uncida abdomina l. X 500. 14.- Hydroides malleophorus 

· n. sp. Cerda abdominal, X 500. 15.-Pomatoceros minutus Rioja . Aspecto de un cor.­
junto de tubos, X 5. 16 a 20.- Pomatoceros mi::tutus Rioja. Diversos aspectos del 
opé rculo, X 100. 21.-Folliculina sp. Encontrado sobre los tubos de Pomatoceros m í· 
nutus Rioja. 22.-Spirobranchus incrassatus (Kroyer). Placa uncinada torácica de u :1 
ejemplar joven, X 300. 23.-Spirobranchus incra ssatus (Kroyer). Placa uncinada a l:·· 
domina! de un ejemplar joven, X 300. 24.- Spirobranchus incrassatus (Kroyer). Plac;:, 
uncinada torácica de un ejemplar adulto, X 300. 25.- Spirobranchus incrassatus (Krc· 
yer). Placa uncinada a bdominal de un ejemplar adulto, X 300. 26.-Spirobranchus in· 
crassatus (Kroyer). Cerda a bdominal de un individue joven, X 300. 27.- Spirobranchu-. 
incrassatus (Krcyer). Cerda abdomina l de les últimos segmentos del cuerpo de u:, 
individue adulto, X 300. 28.- Spirobranchus incrassatus (Kroyer). Cerda al:,dominal del 
c:lultc, X 300. 29-31.-Spirobranchus incrassatus (Kroyer). Diverso3 aspectos de'. 

die:1te p rincipal de las p lacas uncinadas iorácicas, X 500. 
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H. lunulifera de 10 a 14; esta última especie tiene la terminación de 
las espinas operculares muy semejante, en algunos casos, a la de 
los e jemplares de Mazatlán, como los individuos descritos y repre­
sentados por Claparede y S~bt-Joseph; los que nosotros describi­
mos en 1923 son en cambio muy diferéntes; los e jemplares estudia­
dos por Claparede y Saint-Joseph carecen, sin embargo, ,de la de­
presión apical mediana tan · acusada en los e jemplares de nuestra 
especie. 

- . 

Localidad.- Esta especie procede de Mazatlán, de donde nos ha 
s ido remitida por D. Victoriano Rodríguez que fué su colector, por lo 
que nos complacemos en expresarle desde aquÍ. nuestro reconoci­
miento. 

Tipo.- En las colecciones del Instituto de Biología de la Univer­
sidad Nacional de Méxicó. 

Vermiliopsis multiannulata (Mo9re). 

Poseemos ejemplares de esta especie procedentes de M:izatlán, 
recogidos dentro de sus tubos adheridos a piedras. Los' tubos de estos 
serpúlidos son . casi todos semejantes a los que hemos observado en 
Acapulco, pero en algunos de ellos existen lige ras diferencias, espe­
cialmente en la cresta mediana o dorsal, que. corre 'a lo largo del 
tubo, que aparece dentada y a un clqramente espinosa, armada de 
espinas, dispuestas en serie a lo largo é:le · ella, con su p;unta dirigida 
hacia delante, y jalonándola a distancias aproximadamente iguales 
unas de otras. A pesar de esta variación, el opérculo, las branquias, 
la armadura de cerdas de los e jemplares enc'?rrados ·e'n estos tubos, 
coinciden en absoluto cor{ los ejemplares de Ác_9pul~o. Esta -especie 
nos ha sido también proporcionada por el Si. Rodríguez. 

• . ' '· 

Pomatoceros minutus Rioja. 

', 

Poste riormente a nuestra descripción original d e esta especie 
(Rioja, 1941) hemos obtenidQ nuevos ejemplares que nos permiten 
a mpliar y a un modificar algunos extremos consignados en uquélla. 
Los ejemplares que ahora describimos son de mayor tamaño, lle­
gando a medir de 8 a lb mm. de longitud por 0.6 a 1.2 m~. cie an­
chura. 

Los tubos llegan a medir de 15 a 20 mm. de longitud. Muchos 
de e llos se reúnen y se entre lazan formando conjuntos que tienden 
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a formar ve,·daderas colonias (fig. 15).· En algunos casos los tubos 
de este Pomatoceros se asocian a los tubos de Venniliopsis multian· 
nulata (Moore) y a los de Hydroides brachyacantha Rioja y a cier­
tos ejemplares muy jóvenes de Spirobranchus incrassatus (Kroyer); 
en otros casos los tubos de Pomatoceros se encuentran- esparcidos 
entre las colonias de Spirobranchus. Pomatoceros minutus Rioja es 
sin duda una de las especies de Serpúlidos más frecuente en Aca­
pulco. 

Como sucede en otros Pomatoceros, el opérculo de P. minutus 
Rioja es muy variable en aspecto y forma. Hemos registrado muy 
frecuentemente e l tipo cónico, a veces muy agudo, con el ápice mu­
cho más prominente que en los ejemplares descritos en 1941 (fig, 16). 
En otros casos la parte superior presenta dos procesos salientes, más 
o menos acusados y prominentes, aunque siempre de contorno re­
dondeado (figs. 17-20), y jamás con el aspecto de espina, unidos o 
enlazados por una zona deprimida . En las figuras 19 y 20 se han 
representado dos opérculos de este tipo, pero bastante agudos, de 
tal modo que a pesar de presentar los dos procesos mencionados, el 
aspecto general del opérculo es decididamente cónico, semejando 
en su contorno a la placa opercular representada en la figura 16. · 

En la parte membranosa de la ampolla opercular, en forma de 
vesícula, sobre la cual descansa la placa caliza, aparecen unas es­
tructuras que tienen el aspecto de láminas calizas de refuerzo. En 
la figura 18 se han representado estas formaciones que se disponen 
simétricamente; generalmente se señala una mediana y dos o más, 
pero siempre en número par y situadas a los lados. 

En algunos casos, aunque raro'S, hemos comprobado la falta de 
la parte vesiculosa, que está formada por la ampolla, que sostiene 
habitualmente la placa opercular; ignoramos si esto ' se debe real­
mente a la falta o carencia de esta parte o simple r:iente a una exce­
siva contracción de los tejidos, provocada tai vez por el líq uido con­
servador. 

El aspec to de la placa calcárea opercular varía de unos a otros 
ejemplares; y así, mientras que en unos casos tiene un tinte blan­
quecino. grisáceo, con las perforcrniones descrita s y representa das 
en nuestro trabajo anterior (Rioja, 1941, Lám. IX, fig. 20) en otros pre­
senta una superficie compacta, de un b lanco intenso que recuerda 
el aspecto que ofrece el caparazón de una Miliola. En este ccrso no 
hemos podido sorprender las perforaciones mencionadas. 

En los tubos · de esta- especie hemos podido' encontrar, con gran 
constancia, la presencia de un ciliado de la familia Folliculinidae que 
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corresponde al género Folliculina sensu stricto. por la poses1on de 
un núcleo ovoide y no arrosariado, carácter este último que corres­
ponde a Folliculinopsis: la exis tencia de restos de los diveros peris­
tomas, tres o cuatro a lo largo del cue llo de la cubierta, nos hace pen­
sar que la especie observada es próxima a Folliculina elegans o a 
Folliculina aculeata (fig. 21). El caparazón en el que se encierra este 
ciliado mide de 260 a 300 micras. 

Los tubos del serpulido presentan una parte anterior compacta 
y una posterior a lveolar, con los a lvéolos o depresiones dispuestos 
en series longitudinales intercaladas entre dos quillas consecutivas. 
El aspecto alveolar corresponde a la parte juvenil del tubo, en tanto 
que la próxima a la abertura representa la parte lisa y definitiva; 
esta parte ofrece, con gran constancia, una cierta coloración violeta. 
Estos tubos se parecen a los de Spirobranchus incrassatus (Kroyer) 
jóvenes, incluso por tener la parte próxima a la abertura teñida de 
color violeta, pero se distinguen fácilmente de los de P. minutus Rio­
ja por carecer de la estructura alveolar localizada en la parte más 
delgada del tubo. 

Localidad.- A la localidad típica de Acapulco podemos agre­
gar Mazatlán, de la que poseemos diversos e jemplares, y la desem­
bocadura del Río Mayo en el Golfo de California, en donde ha sido 
colec tada a 8 brazas de profundidad por el Sr. Fernández Osorio, 
fijos sobre una concha de Avicula ? que nos proporcionó e l citado 

naturalista. 

Spirobranchus incrassatus (Kroyer). 

De esta especie hemos logrado observar ejemplares Jovenes de 
p equeño tamaño, entremezclados con tubos de P. minutus Rioja, pro­
cedentes . de Acapulco. 

El opérculo es seme jante a l de los e iempiares adultos, pero los 
procesos operculares están mucho menos d esarrollados. La placa 
caliza opercular, vista a l microscopio, muestra perforaciones análo­
gas a las que en otro lugar hemos descrito pa ra P. minutus Rioja 
(Rioja, 1941 - Lám. IX, fig. 20). 

Las placas uncinadas torácicas están formadas en estos ejem­
plares jóvenes por 9 dientes por encima d el principal, en lugar de 
los 16 ó 18 que llevan los e jemplares adultos (figs. 22 y 24) y en las 
placas uncinadas abdominales 5 a 6, en vez de los 7 a 9 de los in­
d ividuos adultos (figs. 23 y 25). 
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El diente principal de las p lacas uncinadas, vis to de frente, tie­
ne el aspecto representado en la figura 30 y cuando se le observa 
a lgo escorzado, e l que tiene en la figura_ 29; completamente de lado 
se ve como en la 31, y así es como lo representan la mayoría de los 
autores. Estas observaciones permiten precisar la forma de este e le­
mento como un proceso semicilíndrico, con su superficie superior 
convexa y la inferior cóncava, y con los dos extremos apicales sa­
lientes. Pixell en 1913 en su figura 8, lám. 9, represen ta anáioga dis­
:¡:.,osición para e l Spirobranchus countieri Gravier: 

Las cerdas abdominales de los ejemplares jóvenes son más airo­
sas que las del adulto, señalándose mejor que en éstas las diferen· 
cias entre e l tallo y la parte terminal (figs. 26 y 28). Las cerdas capi­
lares de los últimos segmentos setígeros del adulto, tienen un peque­
ño abultamiento subterminal lateral, como si se tratase de una cer­
da abdominal de los segmentos anteriores, incipien temente desarro­
llada, por la fa lta ·de diferenciación de la pGite dentada característica 
de estas producciones (fig. 27). Los tubos de estos e jemplares jóvenes 
son muy semejantes a los de P. minutus Rioja y como ellos tienen su 
parte terminal coloreada de violeta, pero se diferencian, en cambio, 
de la citada especie, porque jamás p resentan la estructura alveolar 
de la parte posterior adelgazada. 

Protula tubularia (Montagu). 

Un ejemplar de esta e specie, aun no citada de las costas de 
}.1éxico, en mal estado de conservación que, sin embargo, podemos 
identificar s in duda alguna como P. tubularia (Montagu); su collar es 
trilobulado, o sea con un lóbulo ventral único, entero, indiviso, se­
parado de los latero-dorsale s por dos incisiones, una a cada lado, 
muy evidentes; y por sus cerdas abdominales claramente falcifor­
mes. Las p lacas lincinadas torácicas, aparecían en corto número en 
los segmentos del tórax posteriores al tercero. 

Esta especie ha s ido mencionada recientemen te de Corona del 
Mar por Berkeley (1941) y de Panamá por Monro (1 933); de esta úl­
tima localidad e l autor citado establece una variedad llamada bal­
boensis. 

Del género Protula se han citado hasta a hora ~as sigu ientes es­
pecies de las costas a mericanas: P. media Stimpson (1853) de Grand 
Manan; P. appendiculata Schmarda y P. longiseta Schmurda (1 861) 
de Ja maica ; P. americana Mcintosh (1885) del Sur de Halifax, Nueva 
Escocia; P. diomedae Benedict (1886) de varias localidades de lo ces-
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ta Atlántica, especiclmente del Cabo Hatteras y Golfo de México; 
P. alba Benedict, · de Santo Thomas; P. antennata Ehlers (1887)-de Flo­
rida; P. intermedia Augener (1906) de las Antillas, especie que se­
gún Hartman (1941) corresponde a la P. diomedae Benedict y la Sub­
protula longiseta Bush (1910) de las Bermudas, que realmente corres­
ponde al género Protula (1). En las costas del Pacífico, además de la 
P. tubularia (Montagu), se han descrito P. superba Moore, 1909, de 
Facific Grave, California, con el collar cuadrilobulado y con las cer­
das abdominales no falciformes; P. atypha Bush 1904 de la misma loca­
lidad, que probablemente no es otra cosa que una forma joven de ia 
anterior y la P. pacifica Pixell (1912) con ei col.br ' cuadrilobulodo y 
las cerdas abdominales probablemente falciformes. 
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